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JORGE ROJAS

“LA MÚSICA NO SE PUEDE ENCASILLAR”

Después de presentar su tercer disco, Mi voz y mi sangre, por todo el país, el popular cantante de folclore ya comienza a pensar nuevas canciones. Admirador de León Gieco y de Peteco Carabajal, el ex nochero confiesa estar listo para andar otros caminos.

La fila frente al Teatro Empire, en la ciudad de Buenos Aires, se formó con la primera fan que llegó a las ocho de la mañana. 

Y si bien las grabaciones de “Sin Estribos” – el programa de Carlos “el Cholo” Gómez Castañón – comienza recién a las cuatro de la tarde, María Susana Roveda no quiere perderse el mejor lugar de la sala para ver al cantante que sigue desde hace más de quince años.

Jorge Rojas, compositor, autor e intérprete, hace su aparición en el pequeño escenario que convoca a mujeres (muchas mujeres), abuelos, chicos y algún que otro hombre dispuesto a disfrutar de su música y de resistir con paciencia los exabruptos vocales de la platea femenina.

Enseguida, Rojas regala una sonrisa, acomoda su pelo semilargo y canta. Eso sí, lo hace con una particular destreza, con esa que muchas veces es atribuida a los que ya se saben dueños del escenario y diestros en ese diálogo. Hace tan solo cinco años, el músico neuquino integraba el popular grupo de folclore Los Nocheros. Más de 270 funciones funciones al año lo llevaban de gira por América latina y la extensa geografía de nuestro país. Hasta que el cansancio y las ganas de forjar su propio camino lo alentaron a armar, de a poco, su carrera de solista.

Con más de veinte mil copias vendidas y el reconocimiento de la mano del premio Consagración en el Festival de Coscorrón 2006 y el premio Gardel 2006 como Revelación, ROJAS venció al fantasma nochero para marcar finalmente su propio nombre. Por estos días, promociona Mi voz y mi sangre, su tercer disco, que lo trae de vuelta a las giras, los shows y los encuentros con la prensa.

· Muchas veces dijiste que cada canción representa la vida y los estados de ánimo de quien las escribe. ¿Cómo te encontró esta vez Mi voz y mi sangre?

· “Me encontró muy folclórico. De cada diez canciones que componíamos, ocho eran bagualas, vidalas, zambas, chacareras, carnavalitos. Ahora nos pasa con mis hermanos que comenzaron a surgir canciones que no tienen género. En una de esas, quizás aparece un disco que vos lo escuchás y decís: “Che, esto no tiene nada de folclore”. Puede pasar. Uno no lo puede evitar; como autor, uno va creando las canciones que salen”.

· ¿Sos de los que llevan siempre un cuadernito en el bolsillo?

· (risas) “Sí, ahí lo tengo. Por ahí, escucho algunas frases, palabras que pueden ser la punta, el hilo de una nueva canción, de una nueva historia. Por ahí, se me aparecen unas melodías, entonces al toque las grabo. Después me retiro del todo”.

· ¿Cómo es ese proceso de creación?

· “El autor y el compositor necesitan de la soledad para trabajar. En este proceso, aprendí a encontrar el lugar y el momento para cada cosa. Hoy presento el disco, después me alejo absolutamente de todos y recojo todos los papelitos que fui juntando. Generalmente, paso tres o cuatro meses en lugares en los que no hay teléfono y es difícil encontrarme. Vuelvo de cero, solo, con mi cuaderno, y arranco el proceso de nuevo. Si no tengo con qué comunicarme, no salgo al escenario. Creo que la canción es el secreto de la comunicación, es la que te puede emocionar, la que te hace bailar, la que cruza una frontera y te hace vibrar, incluso cuando no está en tu idioma. Podés no entenderla, pero te gusta. Algo visceral pasa con la música. Yo creo en eso, por eso siempre estoy pendiente de las canciones”.

· ¿Qué es lo que te provoca la música?

· “Lo que ocurre en el escenario es una fiesta. Pero cuando estoy en contacto con la canción, vivo romances que son increíbles. La instancia de la creación es maravillosa, ese momento en que sabés que empieza a nacer una canción. Y es muy lindo también disfrutar la música desde ese lugar. Estar en el escenario es muy lindo, pero también lo es la etapa de producción, porque ahí surge el encuentro con otros músicos. He grabado con orquesta e incluso he tenido la posibilidad de dirigir a Los Chalchaleros en un disco del Chaqueño Palavecino. Y fue tremendo. Toda la vida los había escuchado cantar… No sabía si eran reales (ríe). Y de repente, estar trabajando con ellos…”

· Debe haber sido memorable…

· “Es que creo que son el punto de partida. Nuestra música nace con Los Chalchaleros. La música folclórica no tiene miles de años, nace con un grupo como Los Chalchaleros. Antes sólo había tropillas como los Huachi Pampa”.

· También la construcción del género folclórico se ha ido modificando con el transcurso de los años…

· “Estás acertada. Creo que hay un folclore urbano. Antes, nuestra música solamente venía de los rincones rurales. Hoy nace desde cualquier lugar. Los chicos de las ciudades también buscan el folclore cuyos sonidos y formas son más urbanos. A mí me gusta la diversidad, me atrae probar sonidos y nuevos ritmos. Y la verdad es que no le tengo miedo a eso. Porque a la música no la podés encasillar, la música no puede tener límites. En cada creación hay autores cuyas obras vibran hacia un perfil más tradicional, mientras que otros se acercan más a lo latinoamericano, a las fusiones. Hoy, la fusión de la música es moneda corriente, más aún en nuestro país, donde tenemos expresiones musicales tan fuertes como el tango, el folclore, la música tropical. El artista más grande del país es tanto un ídolo folclórico como un ídolo del rock. León Gieco, para los folcloristas, es uno de los grandes, nadie conoce la canción folclórica como él. Y también es uno de los grandes rockeros, sino el más grande. León es el ejemplo de lo que pasa con nuestra música. Yo, en ese sentido, soy muy abierto, estucho a todos y todos los artistas argentinos, desde sus distintos lugares”.

EL ORIGEN

Su vida musical comienza antes, mucho antes, de convertirse en productor de los discos del Chaqueño Palavecino y mucho antes también de acompañar al nochero Kike Teruel, de formar el dúo Los del Cerro. Incluso, antes de ser “El” cantor de los actos patrios escolares. 

Todo, al parecer, comienza una vez que su familia deja la ciudad neuquina de Cutral-Có para adentrarse en un pequeño pueblo del Chaco salteño, Santa Victoria Este. Allí, la música, la historia y las expresiones culturales de la comunidad aborigen chorote cobran fuerza dentro del mundo ROJAS.

“Todo sucedió de manera muy natural, recibía y escuchaba lo que podía, que era lo que los músicos tocaban. No teníamos televisión. Solamente contábamos con la radio, que mi abuelo siempre sintonizaba en la Nacional. Escuchábamos Los Chalchaleros, Los Fronterizos, Los Cantores del Alba. Calculo que si hubiera estado en otro lugar, mis influencias habrían sido otras. Siempre digo que tuve la bendita posibilidad de haber estado en un lugar que me hizo ver el mundo de manera distinta. Todo eso me pasó. Cuando me fui, me di cuenta de que me había marcado muy en serio, que sentí amor por eso que extrañaba, que escuchaba dentro de mí, latía en los bombos, los violines”.

· ¿Hubo un momento en que te dijiste: “Esto es lo que quiero hacer toda la vida”?

· “Yo canté desde que era changuito. Era el cantor de la escuela. Siguiendo el consejo de los mayores, quise estudiar algo, buscar una profesión. Así, hice un año y medio de Agronomía. Pero nunca había dejado de cantar, me iba a las peñas. Hasta que me choqué con mis propias necesidades. Y ahí definitivamente me incliné por el canto. Empecé a estudiar canto e instrumentos. Sabía que mi modo de vida iba a estar alrededor de la música. Lo que sigue estando hoy después de muchos años”.

· Sos cantante, productor y compositor… ¿En qué registro te sentís más cómodo?

· “El escenario me encanta, me fascina, me vuelve loco, pero hoy el autor en mi vida es muy importante. El autor me dice las cosas que siento, lo que quiero decir, las cosas que duelen, las cosas que me dan felicidad”.

· Después de una extensa gira, ¿qué es lo primero que hacés cuando llegás a tu casa?

· “Descanso, seguramente duermo todo el día. Los lunes o martes son para mí sábado o domingo; un lunes o martes es muy difícil que me encuentren. Después, cuando recupero el tiempo libre, soy de jugar mucho al fútbol. En las giras, también aprovechamos con mis hermanos y nos armamos un partidito. Todos son muy futboleros. Y por supuesto, el asado. Me gusta cocinar, eso sí. Toda la cocina criolla me encanta. En las reuniones familiares yo soy el cocinero”.

Y así como cuando se llega al último compás de un tema, se va desvaneciendo la charla con JORGE ROJAS. 

De ahora en adelante, el músico volverá a hablarnos a través de sus composiciones, cada vez que pongamos “play”.

LOS NOCHEROS, UN PASADO CONMOVEDOR

“Vivís de todo. Sin darme cuenta, con 20 años, estaba en una de las agrupaciones más grandes del país”. Recuerda el músico cuyo lazo con Los Nocheros comenzó en 1993 y concluyó en 2005.

“Había momentos en que uno podía disfrutar plenamente de todo lo que estaba pasando, pero, al mismo tiempo, la gran demanda, los 270 shows al año, no te permitían disfrutarlo. Hubo cuatro o cinco años en que estuve absolutamente alejado de la familia. Cantábamos casi todos los días. Y cuando no cantábamos, viajábamos de un lugar a otro. He pasado giras latinoamericanas en las que estaba setenta días afuera y llegaba a la Argentina y estaba otros cincuenta  sin poder llegar a mi casa. Hoy creo que vivo más acorde con las cosas que me pasan, le doy el tiempo suficiente al autor, al compositor, al intérprete. De esa época aprendí muchísimo, fueron cosas maravillosas, vivir la relación con la gente, los viajes… Hoy, las cosas cambiaron. Ya no tengo 20 años”.

DE GIRAS Y DISCOS

De corte folclórico, su último disco, Mi voz y mi sangre, presenta trece canciones, la mayor parte, de su autoría. 

Acompañado por Paito Figueroa, en piano, Guido Bertini en batería, Sergio Pérez en guitarra, “Mono” Banegas en bajo, Carlos Pema en percusión, Antonio Riera en bajo y sus dos hermanos Lucio y Alfredo Rojas en voces, el músico recorrió el país entre zambas, bagualas y chacareras. 

El reencuentro que se vive con su gente en cada viaje no cansa nunca. “No te deja de sorprender. Por ahí, desde la gran ciudad uno no se da cuenta del país “folclórico” que tenemos. De hecho, el folclore es nuestro género musical más federal. De punta a punta, es lo que nos une. Basta con mirar el calendario para darte cuenta de las mil fiestas populares que tiene el país. Todas son fiestas con música folclórica”.


¡GRACIAS MARCELA CERUTTI POR TRANSCRIBIR ESTA NOTA PARA NOSOTROS!!!!
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